
(Conocen yu los lectores de «Jíl pia­
do! 

micra-org.i-
no» t>KÍos loá notables essludíos 
doctor Ferran Sübr« él 
nistno del cólera á la preserv.tci .11 
de la mismi etifennedad por la ino­
culación d0 líqt^tt^ de cultivo ute 
nuaüus. Hoy tenemos el gusto de pu 
blicar te slgaientes conc usiones 
que aparecen imfwesas al duisu de 
las tai-jetas de vacunación, y que 
nosotros somos los primeros ea iií-
sertar. 

De este modo, IntcligftttíS y pro­
fanos podrán tener breves noticias 
de lo que el Sr. Ferran di cooio cier­
to, y srt evitarán exajaracioues y apa­
sionamientos en pr<ü ó en contra de 
Ids doctrinas del sabio bacteriólogo 
español. , 
. l.« La yacjinaciéu anli-colérica 

esti confirmada j o r los estadios he-
cl̂ Q9 |E^ el laboratorio;,jDO podetfos 
presentarla de otro modo al público 

2.> Esta 0|>eríi6ión está fundada 
en iojt -principios cieuti¿cns que han 
servido al eminentePasteujpara des 
cubiirla ysicume^lcarbunco, la del 
cólera de las gallinas, lá de lá roseóla 
de los cerdos y la de la hidrofobia-, 
comprobadas éstas experimentatmen-
te, han pas i (o a la categórf > di?, de 
ches positivos. 

3.» La vacuna contra e! cólera, 
como todas las demás vacuii.is, no 
ha de i^npaJir en itbí )lulo el at iqai 
de l%,$ijifermedad; ca^Q de que este se 
pi^^e^e, 1^^ î lî ^ espei'at'. q^e sea 

.4.̂ ... Ks de suponer que la inmuni­
dad que pueda dar la vacunación an­
ticolérica, co» otras vacunas sucede 
lo*aisi»0, V. gr., la 4e la viruela. La 
vacujaa anticolérica preservará en 
todo oaao, ú organismo ha^ta cier­
to ti<iE(ipo,que la experi&níji.a aun.no 
ha señalado. Gonvewdrá, pues, que 
las personas vaóanadtis se sotnetán 
cadanüesó raes ŷ  medio a la reva-. 
cunación,^ si hay epidemia.. 

5. ' Neicíesitandó la vacuna auti-'' 
colérica tin periodo páfá fírdporciof* 
nap iomttíii¿ld^l«'P«>woii#ítí6ét|!a4»' 
da, se advierte que todo ataque de 
celera sobrevenido en los cintro días 
{^rimeros-después de la inoeatacién 
se presenta fuera de 'Ift itiñnencía 
préservadora ée la vacuna cwya ac-
Cién iK> jpuede asegurarse ^ a t a <|ue 

' agüeite» háya& i r a s c m ^ ^ . 
'i6i«. La Jixi»te»cia de ut«i mpide-

QUiii«l>léaica'en an« localidad, no es 
obstáculo de ningún género para la 
^«cunación- al cmitrario, entonces 
a**>^'ué nihica es Ma* ^t^feúé^e, 
comt»-ío ^á !á vacutíü fiel *cft*d|jíix 
<Jttfíftte1éBi^4éiaias deviruéli; - - ^ 

'̂ .'̂ - La VS^tlÉi aíítiíiíJléricá, jama»-
P^í^«»c*iíiHJBiá <te* ttñ áücfue- i é có­
lera. 

ClCUCl 
garantías de la ii)pciifaci'>n preven­
tiva; 

Del «Diario Medioo-Farmucéuti-
co.» 

EL CONFLICTO A N G L O - R U S O . 

Las esperanza^'tle paz, son cada 
vez más remA>taá, p a ^ para cotise-
guirló^ ^rirt * pfecte» que Inglaterra 
reuünciitse A /a itiformacién de lo 
ocurrido en la frontera afgUuna,a>n-
tentándose, c*in la rectificación de 
fronteras qíre haga la tíf<roi»ión. • 

• ; * 1 V ' - ' . - • 

• , . ' * ' • ' . • " ' 

En la sesir>n celebrad» por la Oá-
mara de los eomutf«p de ti<'>ndpp9, 4̂  
Sr. Crourliy pcef a n l i f«*SQ ptklwiai k 
n*ediacióndelos »i!^fi^á0S-üt^idbssor 
bre el conílltfl© Anglo*ru8é. El pri­
mea flí»íoistfo'5fr.' '6'#<l¿tone, le con^ 
ftesflíS tóbrefa convenceíicia de gu«r« 
<d«rTései^va, áffiadienáo: Í 
^|«Comprendemos profunítanieftte 
nuestra íeria ríiaponsatófiliad de 
mantener el fáoní* y #a tóaítaá del 
paie, y 8imult:4neftm«nte n«estr#5de-

tar la guerra », 
Contestando después áotra pre­

gunta, dice que e s .bado se recibió 
otro teiegram.1 del general Lumsdeti, 
quien, como es sabido, Stj encuentra 
enelíierat representando á lagla-
ierra. 

Drcho general dice que ha mautla-
do á Londres ai Isu'. Stephen, porta-
doi'de iosdetalles-jucmplatos res|>ecte 
de lo ocurrido co,D.ios^rusos ^ 

Ê t Sr. iUbehie pxegUQtj» ei>jid. sos 
pendepán- ia» jiBgpfcáaoienes^.^sta* Iki 
titeada.de aquel emisario. 

El Sr. Gladstone contesta ea sentir 
do negativo. > 

Continúa la sesión. . . 
Se espejea «on iiapacieiioiaf el de-

httte «obre ia^ créditos destinados ó 
GueaNfa y Eoaddafii; - - . ; . . ; , . 

En los tétegramas pdsteriófesrécí-
bi(!os,'sé da lá'impoftahté noficiá dé 
^u^ ja, C4^r«r^(^r^ iĵ ^naQiroidad ¡ há 
apcjibaáo^eFcrédiío de once millones 
delibras esterlinas, destinados á Que­
rrá y marina. 

En él discurso del primer minis­
tro ha insistido en la necesidad dé 
inquirir y buscar las responsabilida­
des sobre los sucesos del 30 de INfáizo 
en I^ orilla deJKusck. 

£1 discurso fué.muy efi^icp^-yun­
que, declara; qV« ,̂̂ s»r^ ^de.fiod^ JoA 
medi;^ haoi^s(¡j;|f,K«^^ una, ;$0|UGÍÓO 

£n Paria<eat4-JJ«B»ande la atención 
et̂ £»rígi»3t}<9 dli^lgimos |^FÍMt(k)i^tu-
9«Mr6sliel» i^ídaq»e4«8^fi}g leseeiesftéra 
en un error si creen que pueden 

i)iccn que no tienen más amigo en 
él A'fghrínistan que ó} emir;' quién, 
como es Si\b¡do, recibe una íótbveti 
ción anual (Je cien' rrtil 'libra* dé In­
glaterra. 

Algunos diarios ingleses' indican 
que, en el caso de una guerra angto-
rusa, no seria de ejttrafiar una gran­
de Insurrección en ol Gáucaso contra 
la dominación moscovita, añadietiap 
que algunos jefes circasianos se han 
puesto ya én movimiento disjiuestfls 
á alzarse en armas enguanto llegue el 
momento oportuno.^ 
''Se sabe que continúan ma'rcihan-

dó nuevos refuerzos rusos al Tur* 
,Jí^stau! 

. Se confirma que durante él mes de 
Mtrzo ultimo dsembarcaron en la 
costa oriental del Caspio unos 10 
mil hombifes, que estáh en camiuo 
pura Merw. 

• • 
El "Daüy News" dice que las ne­

gociaciones continúan entre Ingla­
terra y Rusia, demostrándose el 
deseo mutuo de llegar á un arre-

Las noticias del fimes\6n iiiás per 
si mistas. 

Confirma que luglaterra propuso 
que se sometiese un juicio arbitral la 
conduela del general Komaroff en el 
acto de fueiza de Pendjeh. 

El Times cree que Rusia no acep-
tatii;B^naüjunlfl proposHcióa .̂ , . 

.4§<ideque á.la negativa de Rusia 
seguirá la suspensión de las rebcie-
nes diplomáticas. 

Varios telegramas recibidos en 
París, dicen que ftusia no está dis^ 
puesta á abrir una información sobre 
lo ocurrido c<:)n las tropal^ del jgene-
ral Kómaróffy los afgahanós. 

La ópiuiOu general és que esto no 
púéde satisfacer en manera alguna 
á Inglaterra, á juzgar por las decla­
raciones hechas por Gladstoué én 
ia sesión (íe la noche última en ía Cá-
mVa de los Comunes. 

Los últimos telegramas dicen que 
la^itl^pi^n delQSCOsassobreel con­
flicto .japglo-r uso no ha variado. 

Los armamentoscontinúaneag|t'«^ 
de escala por una-,j;j0.traparte. 

Tif^Adepende ahor«.dj9:la repues­
ta q ^ dé Eusin á la úUiniA «toU 
inglesa propomej]^ someter á uu 
j u i i ^ arbiti^alJosjpM'tea ;comuíaica< 
dfie<|>í)r los ^geoeraties;, Komarorff .y 
Lumsden sobre lo ocurrido cerca de 
Pendjeh el 30 d«l-{Maad«. 
"' Se-tíeHe poca'ébiíé^iízréft qué la 
i # « ^ t o de ílíma,«4¿efe"*sé-'¥ectbirá 
d*B^p*^feretésSéSai, éya t̂óV(íiTjl)le, 
ett«vífíta de srua antefiera»* d ^ a i t ó ) * ' 
ríes. •• "' ••• •;£'-ií^'j''í»i'P íSí-.i>sn feí i».y 

Portugal ha promiulgs^C) u^ia lej 
permiUendo.i tos|,¿uq^tte« ^i\^m^'. 
ros el comercio de cabotaje en t re^^ 
provincias portuguesas ultra(n<^riaa| 
de E. del cabo de Buena Esperai^za 
y lo^ puertos portugueses del con­
tinente europeo é islas adyacentes. 

.. ^ | k 

Dice el «CoíístitüCíOnáU de Ge­
rona, l * : 

«Dícese que por temor dé qUoSé al­
terase el orden públf(ío áafió ajrer el 
batallón dé cazadores de Mérídá, nú* 
mero 13, qué forma parte de la guá'r^ 
nici 'n de esta plaza, en dí̂ é<cóión á la 
frontera al marido dé un brigadier; 
que llegó á esta capital anteayer á las 
seis de la tarde.i) 

En efecto, afíade un perióüico'^é 
Barcelona, anteayef sátió para dlcHo 
punió el brigadier .D,Fétíi^Gaiíttí}rtibf 
y Escudero, ' í , ' 

•if m» ü7'i i I » • • ¡ -¿ • i i ¿¿ .mm'„>mi*ñIIMUÍI» • wwwiwn •>'•••• un»» • ! • iii iijjW ••!.n 

EL DIAMANTE. 

E'.4Ü^!naut%r«conocido entrf ,Io¿ 
antiguos bajo el nombre de adamas^ 
es un mineral que pertenece . á ja 
clase de jsusta^cii^s cpmbiistibles no 
metálicas, cuya forma primitiva es 
el octaedro, y el cual se presenta eu 
cautos lodados, afectando diferentes 
formas de cristalización, que consti­
tuyen otras tantas variedades. Eipel 
m;'is duro de todos'ios cnerpos^^su* 
lo que no puede ser puliihentado^ 
sino'por medio de sus mismos pol­
vos- . ., ., . X 

Durantealgun tiempo se creyó que 
el diamante era iníusible^ jparp en 
1794 dio á conocer le Academia de 
Florencia su combustibilidad, mani-^ 
festundo que se operaba su fusión en 
el foco de un espejo ardiente, según 
el resultado de los experimentos 
efectuados por la mencionada Ac«' 
demia; muchos químicos repitierou, 
después esja expe tiene ia, siendo uno 
de ellos el malogrado Lavoisier, ^el 
cual notó la conversión dercitaclo. 
cuerpo en ácidq carbónico. Arago, y' 
Biót opinaban que contenia también 
hidrógeno, pero el ilustre H. Davy 
que participaba de la misma creen­
cia, operó varias veces la combustión 
de este mineral, obteniendo la segjií-
ridad de que no dejaba otro residuo 
que gas ácido carbónico, sin nitjgu*. 
na alteración en su volumen, y qué,. 
por io tanto, el indicado cujsr^p, ,solo 
estaba compuesto de carbu.no.pur4} 
owyas moléculas se hatíáBah um--'* 
das por una g ran / t t e | ^ , ae . .W 

sión. -í . \ i ! .' 
De nSOdo-p«P>f '̂ Mllahté ja^á, ia 

prftóíNf;^%»'^«ífe'sé láéetiraáénií^é 
idd^S -Msí^^pi^^*- tñ^éélbétiéíéóitóci-' 

do al embellecimiento y adoi no de la 


